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RE5UMEN

Estetrabajopresentauna lectura mitológicade Los vaquerosen e/pozo,
de JuanGarcíaHortelano,segúnlos pasajesde Nisoy Euríaloqueencontra-
mosenla Eneida.

SUMMARY

Thispaperproposesa mythologicalreadingof Los vaquerosen e/pozo,by
JuanGarcíaHortelano,accordingto te passageson Nisusand Euryaluswe
find in theAeneict

O. Introducción

La utilizaciónde los mitosy los personajesdela Antiguedadenlas obras
literariasmodernassepresentatan diversacomo lecturasquierandarsea los
mismos,y trascienden,sin dudaalguna,el estrechomargende la merarefe-
renciaculturalista,sin queéstadejetampocode estarpresente.La moderna

1 Presenté una versión previa de este trabajo al III Coloquio de Estudiantes de Filología
Clásica - Poesía Epica Griega y Latina (Valdepeñas, 10-12 dejulio de 1991). Debo agradecer a
las profesoras Champeau, de la Universidad de Burdeos, y Troncoso Durán, de la Universidad
de Vigo, su interés por mi trabajo y sus palabras de ánimo. Siento, asimismo, que durante la
reelaboración de este estudio se produjera desgraciadamente la desaparición de Juan García
Hortelano.

CuadernosdeFilología Clósica- Estudios Latinos, 7-1994. Editorial Complutense, Madrid.
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novelaespañolasurgidaa partir de losañoscincuentapuedeservirnoscorno
buen ejemplode ello. Posiblemente,la muestramássignificativaal respecto
seencuentraenla novela TiempodeSilencio,de Luis Martin Santos,dondela
mitt)logia se utiliza con especialesfines irónicos; de esta forma, Nausícaa,
«las tres parcas’>, o ‘<la gran madrefálica» son manerasde denominara los
personajes,confiriéndolesuna dimensiónépica o mítica que ni por asomo
tienen 2 Porsu parte,el autorque va a ocuparnosen estetrabajo,JuanGar-
cia Hortelano,es tambiénun excelenteejemplo de ello ~, y posiblementesu
juegocon lo mítico va todavíamáslejos. En efecto,el mito puedeir másallá
de la simplc referenciapasajeray convertirse,en el extremoopuesto,en un
motivo temáticoqueda Jugara su recreacióncomocentromismodeJa obra
literaria. GarcíaHortelano ilustra muy bien estehechocon suscuentos«Re-
trato ecuestrebajo un cielo que sc nubIa” (CuentosCompletos1, p.238-24O),
en torno al mito de Hipodamíay el Centauro,o “Morfeo en el Museo’>
(CuentosCompletos1, pp.261-270),cuyo título hablapor sí mismo. Sin em-
bargo, cn estetrabajono vamosa considerarla alusiónmítica ni en calidad
de merareferenciairónica ni tampococomo centromismo de la obra,sino
en unaposiciónquepodemosconsiderarintermedia.En estesentido,nosin-
teresala utilización del mito que sin constituir la clave mismadel relato no
constituyetampocounafugaz alusión,sino uno de los elementosconstituti-
vos de una obra no necesariamentemítica ni exclusivamenteevocadorade
esemito. Dc estaforma, el mito participaplenamenteen el asuntonarrado,
pero dentrode otrasclavesqueno son aquellasparalas quefue inicialmente
concebidoÑ En la novela Los vaquerosen e/pozo,publicadaen 1979, los
persoííajespresentanprecisamenteestacaracterística,pero sobretodo tres:
Prudencia,Dionisia y Niso. Éste último personajeen concretoresultaespe-
cialmente Llamativo, pues, no obstantesu similitud formal con Narciso
(Champeau1988)e inclusocon Dioniso,presentatodaunaseriedecaracte-
risticas comunesconel personajedel mismonombreque encontramosen La
Eneida, figura virgiliana inseparablementeunida a su compañeroEuríalo, y
mito de cierta fortunaliteraria (véaseel apartado3.2.). Así las cosas,el per-
sonajeépicode Niso se insertadeformasolapaday susceptiblede interpre-
tacionespolivalentesdentrodeunanovelaquenadatienequever, en princi-
pio, conlo épicosino, másbien,con lo antiheroico~.

Véase, por ejemplo. Fernando Lázaro-Vicente Tusón, Literatura Española, Madrid, Ana-
ya, 1982, p. 414, con bibliografía.

3 Asi lo subraya Dolores Troncos», en su edición de El gran momento de Mary Tribu,íc,
Madrid, 1990, p. 97, n. 21.

Cf. A. Prieto, “La tusión mítica”, en Ensayo semiológico de sistemas literarios, Barcelona.
Planeta, 1 976~, pp. 141191.

Los pers(>najes adultos de la novela están obsesionados por alejar cualquier riesgo de sus
vidas:

“Tienes sobrados motivos para vanagloriarte de tu pasado. En él supiste edificar la
limpieza de tu fuluro, librar de incertidumbre los años de la decadencia, instalarte en un
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En definitiva, el nombrede Nisoha trascendidola situaciónde unamera
comparaciónocasionalcon el hermosojoven de la novelade GarcíaHorte-
lano.Esteúltimo, ademásdeadoptarel nombre,hahecholo mismo conbue-
napartede los rasgosqueencontramosenel Niso épico, aunquela inclusión
de éstosenun contextototalmentedistinto a aquelparael quefueronconce-
bidosno loshagareconociblesaprimeravista.

Puestoque,en principio, la evocaciónde Niso vienedadapor el mismo
nombre,vamosa revisaren primer lugar la intenciónquetienenlos nombres
propiosenla obrade GarcíaHortelano,puesestacircunstancianosconfirma
en el carácterno casualdel nombrepropio y suvinculaciónal personaje.En
segundolugar, debemosrevisarbrevementelas característicasde los demás
personajesqueaparecenen la novela,paraver la posiciónespecíficaqueNi-
so ocupaentreellos. Finalmente,nos centraremosen el personajeconcreto
de Niso, tanto enlos problemasde referenciamúltiple quesunombreconíle-
va dentrode la mitología y en la propianovela,como en los rasgoscomunes
quepresentaconel Niso de La Eneidat

1. La intencionalidad delosnombrespropios

Unade las característicasmás llamativasde la obrade GarcíaHortelano
esla especialimportanciaqueadquierenpor lo generallosnombrespropios
de los personajes.El mismoautorha reconocidomás de unavez el interés
queponea la horadebautizara un personaje.Es oportunocitar suspalabras
a esterespecto:

<‘Me preocupasobremanerael nominalismode los personajes,no
los bautizopor las buenassínotodo lo contrario:me lo pienso,le doy
vueltas.En la novelaenla queahoratrabajo (sc. GramáticaParda) apa-
recenun grupo deescolarescuyasedadesoscilanentrelos catorcey los
dieciséisaños.Todostienennombreslatinos.Esequererdar nombres
jocosos,alegóricos,queposeanuna perspectivahumorística, es una
fórmulaquequizárecojadeBorisVian (...)» (Nolens1981,p.ll).

En efecto,los nombrespropiospresentantanto procedenciascomo intencio-
nesmuy diversas,por lo generalencaminadasaestablecerunarelaciónque
no seadel todo arbitrariacon el personaje.Estossonalgunosejemplossigni-
ficativos,extraídosdedistintasobrasdel autor:

— Nombresdecarácterliterario: Viernes(Losvaqueros),quealudeal fa-
mosopersonajedel libro de Defoe,pues,de hecho,el personajede Viernes

presente inmutable, que algunos podrían juzgar insípido, pero que tú has elegido” (Los
vaqueros, p. 110).
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de la noveladeGarcíaHortelanopresentaunaafinidadtemáticaconel original
queva másallá del simplenombre.

— Nombresde carácterhistórico:Darío, Conrado(Losvaqueros),quepo-
siblementeevocanpersonajeshistóricosdel mismonombre,a saber,el rey per-
saDaríoy algunodelos reyesdeAlemaniaquedurantela edadmediatuvieron
cl nombrede Conrado.

— Nombresparlantes:Los nombresparlantesencierranpor lo generalcla-
ves humorísticasy sonmuyqueridospor GarcíaHortelano.Entreestos,sonlla-
mativosaquellosformadospor expresioneslatinas,que alcanzansu maxímaex-
presión en la novela Gramática Parda —en especiallas Pp. 30-33— (Fabulae
Centum,Virtus Deserta,BonusEventus,VenusCarolinaPaula—véasetambién
CuentosCompletos1, p. 296—,Boni Mali, MiseriaHonorata,Concordiaet Salus,
Omnia Quibus,Laetitia Rubicunda,Armis et Litteris, UtrumqueTempus,Do-
tes Corporis,DotesAnimi, SineVivere, OrbemTerrarum,SpetantumRelicta,
Arma Virumque, IgnorantiaDestra y ParthenopeHorrida). Los cuentostam-
bién presentanestetipo de nombresparlantes(Inuicto Hoc Cuentos1, pp. 396
y 399, Adminículo Cuentos1, p. 271), que demuestran,indirectamente,el co-
nocimientoy cariño que GarcíaHortelanosentíapor la lenguadel Lacio 6~ De
la novelaLos vaquerosen e/pozo,debesubrayarseel posiblecarácterde nom-
breparlantequetienePrudencia,el personajeprincipal ~.

— Nombreslatinos: los nombreslatinosconfierena los personajesunaim-
portanciaa vecesdesmesurada.Sondestacablesel nombrede Marcela(Losva-
queros),MarcelineMessaline(GramáticaParda p. 72), Horacioy Flavia (Cuen-
tos Completos1, Pp. 411-12), Octavio (Cuentos Completos 1, p. 421), y
especialmentelos de JuliusHalmikar (CuentosCompletos1, p. 432) o Mucius
Scaevolay Justiniano(CuentosCompletosII, p. 12).

— Nombresmitológicos:La presenciade la mitologíaen la obrade García
Hortelanotienecaracterísticasdiversas,como ya hemostenido ocasiónde co-
mentar.Las referenciasmitológicasabundanen algunasde susobras,y por lo
generalun personajees comparado,e incluso incidentalmenterebautizadoa tal
efecto,con el nombredealgún héroeo heroínade la mitología,sobretodogre-
colatina. La novela El gran momentode Mary Tribunepuedeilustrar copiosa-
menteestehecho8:

6 De hecho, poder leer en latín es la única cosa que agradece haber aprendido de los Esco-

apios:

yo, hasta entonces, no había pasado de la primera declinación latina, y tuve un exce-
lente maestro que me permitió y me permite ahora leer en latín, cosa que le agradezco
mucho a aquel viejo que, por otra parte, nos daba los datos, las fechas, etcétera, absolu-
tamente equivocados” (R. M. Pereda, El gran momento de Juan García Hortelano, Ma-
drid, AnjanaEdiciones, t984, p. 31).

Cf Champeau 1988, p. 68: “Prudencia et Dionisia sopposent par les eonnotations liées á
leurs noms respectifs. (...) Prudencia connote la sagesse, la rationalité, lordre, les qualités de
l’esprit...”

Gramática Parda ofrece también algunos ejemplos de este tipo:
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«hastaquecomprendíqueeraMary Tribune la Nausícaasurgidadelas-
censor»(p.97)
<da Circe habíahuido» (p.l38) —aludiendoa la falta de atractivodel
personaje—
«la soledadmeabrumó,comoa Sísifola roca»(p.l43)
«sólo le faltabaun cíngulo y, de Edipo yo, habríamosdeclamadotan
apropiadamente»(p.l 70)
«habíarecibidoelpuntapiédeVenus»(p.195)
“desdeel pasillo,aquelHermesen zapatillas”(p.l98)
«el Janogesticulante,queMary y Ben,amontonadas,componíanen el
huecodela posterior»(p.211)
«Baconosregalóconunamesavacía” (p.227)
«enJúpitertonante»(p.244)
«capazella, por sunatural frívolo, de implicarnosen unagrescatroya-
nao(p.304)
“en un parde saltos,surgió del ]iving la Damade la Licorne,aunque,a
la primeraimpresión,sumitológico aspectorecordabamásla hembra
que,en los affiehesde la zonarepublicana,prevenía—y simbolizaba—
contralasenfermedadesvenéreas.»(p.379)
«Mal quebien, alcancéapresenciarla ordenaciónpor la DiosaDiana
deLoJaCardona>’(p.492)

Sin embargo,cuandola alusiónmítica transciendeel merocarácterdeunaci-
ta o comparación,seconvierteen parteintegrantede la obra ~. De estafor-
ma, en los personajesde Hipodamía (CuentosCompletos1, pp.238-4O)y
Morfeo (CuentosCompletos1, 262-270)el nombrecorroborala recreación
mítica, por lo demáscentromismodela propianarración1O• Pero el nombre
mitológico puedeadoptarcaracteresmássutiles,comoes el casodela criada
de Los vaquerosen elpozo,quien,dado quepresentarasgosparecidosa los

apareció Pauletteenturbantaday vestida de felpa anaranjada, con volante, que a
Teobaldo le pareció una recién nereida surgiendo de la piscina” (p. 128).

‘<Sobre todo,estos últimos días, que le ha dado por sacar a relucir su auténtico genio
deHelenadeTroya. ¿PobreMenelao~»(p. 162).

La mitologia en Los vaqueros puede percibirse en un nivel profundo capaz de dar cuenta
de la novela misma. A este respecto, es muy ilustrativo el siguiente comentario de Charnpeau
<1988, p. 72):

“Les réferences mythiqttes, fcéquentes dans le ronlan espagtlol contemporaits, ser-
vent moins, dans ce cas particulíer, á prendre des dístances vis-á-vis du réalisme étroit
des années cinquante qu’a présenter comme inauthentiques les modes de vie de nos so-
ciétés capitalistes gui séparent les individus et les éloignent de la nature.>’

It Es significativo a este respecto un personaje circunstancial que aparece al final de Gra-
mótica Parda (p. 254 en adulante) como amante de una mujer casada, la señora Dupont. Su
nombre no podía ser otro que el de Egisto, aunque, en este caso, su nombre se enriquece ade-
más coneltíttño de ,,conde de Túrbida.
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de unaninfa —ya veremosdespuésen quésentidoo, másbien,bajoqué pris-
ma estético—y tambiénde unaménade,no sólo esmerecedorade unacom-
paraciónfortuita quela acerqueal mundode losfaunosy lo dionisiaco,sino
que puedeincluso adoptarel nombre mismo de Dionisia, que define muy
bien sucarácterIl~ En el mismosentido,el nombrede Niso estárelacionado
con las característicasmismasdel personajeque lleva este nombre, hecho
queconstituyeprecisamenteel objeto deestetrabajo.

Portodoello, los nombresdelos personajesson unaparterelevantedela
propiaobra deGarcíaHortelano,y, si enel casoquenosocupa,Nisorecibe
esenombre,es muy probablequeno sedebaa un simplehechofortuito. En
estecaso,debemosindagaren un doble sentido,por un lado el propio nom-
brede Niso dentrode la mitología,y, por otro, las característicasdel perso-
naje novelescoque nos ocupapara,finalmente,estudiarlas relacionesque
hayentreuno y otro aspecto.

2. Los vaquerosen elpozo

Como pasoprevio a cualquieranálisis,es convenienteofrecerun breve
resumende la novelaquevamosa tratar:

Prudencia,enotros tiemposprostitutade alto nivel y ahoraenriquecida,
víve sola en una gran casade camposituadadentrode unaextensafincade
su propiedad.Gozaúnicamentede la compañíade su criada Dionisia, que
duermefuerade la casa,de la de un jardineroespeluznantecon el queDioni-
sia mantieneoscurasrelaciones,y finalmentecuentacon la visita mensualde
unajoven llamadaViernes.Un buendía Prudenciadecideinvitar a unaserie
de viejosamigosa su casa,un pequeñogrupo compuestopor Marcela, tam-
bién antiguaprostituta,Conradoy Darío, doshombresya maduroscuyo ras-
go másnotablees el de haberfracasadoestrepitosamenteen la vida, y Niso,
un hermosojoven sencillo de carácterquevieneaconpañadopor su compa-
ñeraTeresa,joven y naturalcomo él. Entreriñas, reproches,fiestas, recuer-
dosy el despotismosutil de Prudenciapasaránlos díasenla estancia,a la vez
queNiso y Teresase sumergenen un pozo paravisitar las cavernasy el río
subterráneo.Coincidiendocon la visita mensualde Vierneslos invitadosde-
saparecen,lo que hacesuponera la reciénvenidaque todo ha sido unain-
venciónde Prudencia.La novelaterminacon la llegadafinal de Teresapara
quedarsedefinitivamenteconPrudencia,quien,amaneradeexcusa,le comu-
nicalamuertedeNiso.

Losvaquerosen e/pozoesantetodo unanovelade caráctercoral, García
Hortelano subrayóenalgunaocasionesecaractergrupalde su novelacomo

II Cf Champeau 1988, p. 68: «Dionisia convoque le dieu Dionysos et, avec lui, le corps,
les sens, la pulsion, la folie méme et le désordre qui marquent le rituel orgiastique par lequel esí
célébré ce dieu.”



Mitología y nominalismo de los personajes en ¡rs novela española> 241

algo que la identifica dentrode su propia producción,distinguiendomuy
bien entreel grupodelas mujeres,por lo generalmásinteligentes,y cl grupo
menosvalientede los hombres12 Cadapersonajeocupauna posicióncon-
cretaenesemicrocosmosdela novela.El personajeclaveesPrudencia,cuyo
carácterresulta,a Ja vez, cruely dulce; es narcisistapor naturaleza(Cham-
pean1988,59) t3 y, comoApolo, todo lo sabey adivina 14 Es precisamente
entornoaPrudenciadondegiran los demáspersonajes.Marcelatieneun pa-
sadosemejanteal de aquéllay estáobsesionadapor llegar a serigual que su
anfitriona ~ Ambas son,en verdad,mujeressofistieadas~estapuedeseruna
de las razonespor las que Marcelaodia a muertea la compañerade Niso,
Teresa,sencillay poco femenina.Conradoy Darío, por suparte,sonmeros
títeresde Prudencia,uno de ellos estáalcoholizadoy representancl pobre
testimoniode un pasadode dineroy fiestas.Finalmente,tenemoslas parejas
formadaspor Dionisiay el jardinero,y la de Nisoy Teresa.Dionisiay el jar-
dineroconformanunaparejamuy peculiar.Ella esunamujerdotadade larga
y rubia cabellera,exuberantede formasy carnes(Los vaqueros,pp.ió,22,72-
73), quemantieneuna oscurarelacióncon el jardinero,un hombrecillo de
mandíbulashirsutasy aspectodesileno.Champeau(4988,páS)lo compara
con Diógenesel Cínico, aunqueotra explicaciónes posible,silo parangona-
moscon un fauno o sileno dela mitología clásica,por tres razonesbásicas,
como son sufealdadtan característica~ sucontinuoacechoa los demás~.

y, por otra parte,queviva enla naturaleza,oculto entrelosmatorralesy el bos-
que.Pero lo másllamativo es su relacióncon Dionisia IB, personajeque,por

12 ‘Sí pero está también el grupo; es por tanto una novela grupa! en la que surge este tipo
de mujeres que por lo general son más inteligentes y sensitivas que los hombres que, a su vez.
son seres menos valientes humanamente” (Soleas 1980, p. 10).

lanzó un lento beso a su imagen en el espejo» Ip. 22).
“ «¡Tú, que todo lo sabes y todo lo adivir.asl” (p. 120).

it.. son aher ego” (Chasupeaxí lPSS,p, 66).
enfocaba un bulto guareciéndose en un arbusto (y que durante unos segundos descu-

bría unas mandíbulas hirsutas>» (p. ~5>~
‘,Entonces Prudencia distinguió aquella barba descuidada de hombre que se concede la su-

ciedad como una compensación, sus brazos arqueados, una mirada de perro.» (p. 136-137).
7 «—... Teresa y yo, que paseábamos por la arboleda de las lomas imprudentemente desves-

tidas, sentimos, de pronto, agitane unos matorrales y, como huyó sin apartar de nosotras sus
ojos inyectados de sangre, se nos ofreció la oportunidad, aunque por fortuna instantánea, de
ver su cara barbuda, su boca desdentada, espumosa de saliva amarillenta, su deforme espalda
de enano y, lo que resalIó todavía más repulsivo, sus enormes pies, negros de roña y de póstu-
las” (pp,98-99>.

tO «Aún nos encontramos en el jardín, en lo que llamamos el jardín y que, como estáis com-
probando, es una arboleda salvaje, entrecruzada por caminos de grava y agobiada de flores si!-
vestres. Así entiende que ha de ser un jardín nuestro peculiar jardinero, un hombrecillo repulsi-
vo que aparece cuando quiere. pero generalmente de madrugada. Os deseoque tardáis en
tropezaros con él. Tanto como por Caridad y desde luego se trata del tipo inés miserable de la
comarca, le tengo empleado por influencia de Dionisia, que le ampara con exagerada devoción.
1-le de recalcar, aunque creo que está claro, que intento no entender nada de esa relación” (PP.
3 1-32>.
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lo demás,no estáprivado de su respectivainterpretaciónmitológica, aunque,
segúnsuscaracterísticasfísicas, vamos a remitirnosa una mitologíamuy con-
creta,como esla quepasapor el prismaestéticode Rubens19 Todala novela
estáimpregnadade unaatmósferapictóricaque le era muy caraa GarcíaHor-
telano.Es significativa,a esterespecto,la minuciosadescripcióndelos cuadros
queConradorealizaa lo largo de la narración(pp.94y 118-19).Si atendemos
al restode la producciónde GarcíaHortelano,no debede serun hechocasual
el queal final del cuento«Morfeo enel museo>’encontremosestehomenajea la
pinturay a la vidapropiadelas figuras:

<‘Entre ellos —monarcas,caballosenanos,superlativosperros,míni-
mas damas, desbordantescarnesde odaliscas, arrugadoscampesinos,
ranas,hilerasdesoldados,ciervosy jabalíes,rodantesmanzanas,diosas,
faunostrotones,~centauros!,alcabaleros,una sirvienta entregandouna
cartaa unarubicundaa la espineta—,menosamenazantesqueen suplana
existenciadelas superficies(...)» (CuentosC’omp/etosl,pp.270-71)

La iconografíapictóricanospresentapersonajesmitológicos talescomo diosas,
faunoso centauros,figura éstaúltimaquevolveremosa encontrarrecreadaen
el cuento«Retratoecuestrebajo un cielo que se nubIa>’ (CuentosCompletos1,
238-240),de título tan pictórico, y que tienequizáen el propio Museodel Pra-
do su ilustración más cercana,concretamenteen el cuadrode Rubens«Rapto
de t-lipodamíao Lapitasy Centauros”;Rubens,por lo demás,apareceenun pa-
sajede El granmomentode Mary Tribune20, unavez máspor motivos mitológi-
cos:

«Aunqueindistinguible,Rubens,valiéndosede las nubes,abocetabaa
las raptadashijasdeLeucipo.»(p.806)

De igual forma, Dionisia y el jardinero conformanla típica parejade fauno y
ninfa, motivo temáticotantasvecesllevado al lienzo por Rubens21, puestanto

‘9 En GramáticaParda, se nos habla de un personaje que, entre otras muchas cosas, podría
haber sido modelo de Rubens:

“En otra época, menos zafia que la que le había correspondido, Motmot habría sido
una pacífica emperatriz estéril (de haber nacido en China), modelo de Rubens o diplo-
doco hembra al filo de la cuarta gladiación, personalidades todas ellas más compatibles
con su natural que no la de doble agente (...)‘ (p. 210).

2<> Cf también esta alusión directa a la pintura, esta vez dentro del mismo Museo del Prado:

“A fin de reprimir una creciente excitación, me trasladé al castrador “Triunfo de la
Muerte’?, de mi viejo conocido Peeter Brueghel, y por aquellas lomas vagabundeaba
O..)’ (El gran momento,p. 153).

Cf A. Bermejo, La mitología en el Museodel Prado, Madrid, Editora Nacional, 1974, p.
227.
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las característicasde los personajescomo el propio paisajecircundanteres-
pondena estaestética.Se trata,pues,de un motivo mitológico visto desdela
pintura.Poreso,y a partir detal estética,es másfácil apreciarla relaciónen-
tre el jardinero (fauno)con Dionisia(ninfa de Rubens),enesebosquede tan
marcadocarácterbarroco.

La parejade Niso y Teresano es menossingular quela del jardineroy
Dionisia, pues,a manerade contrapunto,la componenlos dos únicosjóve-
nesdela novela,rasgoesteque,entreotros,tendremosocasiónde comentar
másadelante.

A manerade resumen,si consideramostodoslospersonajesen edadma-
duraque tienenun pasadocomún —a saber,Prudencia,Marcela,Conradoy
Darío—, observamosqueentorno al grupoqueellosconformangiran lasdos
parejasformadaspor Niso y Teresa,por un lado, y Dionisia y el jardinero
por otro:

TERESA - NISO --- PRUDENCIA --- DIONISIA - JARDINERO
MARCELA

CONRADO,DARIO

De estamanera,el personajede Nisose halla insepablementeunido al de
Teresa,y ocupanunaposicióndeterminada.Ambos, a diferenciade los de-
más,se arriesgana la aventurade sumergirseen el pozo, rodeadosde esena-
turale idílico paisaje,queincluyeunazonaboscosay cavernassubterráneas.

3. El personaje épico de Niso

3.1. Losproblemasdeun nombre

Ya hemosvisto quedadoel celode GarcíaHortelanopor bautizarinten-
cionadamentea suspersonajes,esposiblequeel nombrede Niso no sedeba
tan sólo a un mero azar.El nombre,en suformalatinizada, respondeatres
personajesmitológicosdel mundoclásico22:

a) el hijo dePandiónII, reydeAtenasy despuésde Mégara.
b) el padreputativodeDioniso.
c) el compañerodeEneasy amigoinseparabledeEuríalo.

A estareferenciamúltiple queel nombrecomotal presenta,debeañadirsela
similitud quetieneigualmenteconel nombredeDioniso, sobretodocuando
otro de los personajesha recibidoestenombre,y tambiéncon el nombrede
Narciso23, En todo caso,la referenciamúltiple, lejosde serun problema,su-

22 Cf? Grimal su. Niso y Roscher &u. Alisas.

~‘ Champeau (1988, p. 60 y 1989, p. 118) interpreta el nombre de Niso como una forma
abreviada deN(arc)iso.
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brayael poderevocadordcl nombrede Niso, puescasosde múltiple evoca-
cion como estosson característicosde escritoresde la altura dc Joyce. Por
tanto,el nombrede Niso espolivalentey quizáestábuscadoparadar lugar a
eseefecto deevocaciónmúltiple.No obstante,unaseriede rasgosdel perso-
najesugierenla evocaciónpreferentedel Nisoépicoqueapareceen La Enei-
da, sin que ello seaóbice para que la referenciamúltiple siga funcionando.
De estaforma, vamosa centrarnosenla figura épicade Niso.

3.2. E/personajeépicodeNisoenlaLiteratura Clásica

El personajede Niso y el de sucompañeroEuríalosonunacreaciónpro-
piamentevirgiliana 24; ambosencarnany simbolizanel compañerismoy la ju-
ventudtroyana,valientee impetuosa,que no duda en despreciarla vida por
unacausaheroica.En La Eneida.ocupanunaparteconsiderabledel libro y
(vv.294ss.),dondeparticipanen los juegosquecelebraEneas,y, la que es su
intervenciónmás importante,en el libro IX (vv.i76ss.)25 dondese narrasu
incursión nocturnaen el campoenemigoy muertefinal a manosde los rótu-
los.

La fuenteoriginariay principal de esteepisodioesla de La Eneida,aun-
queNiso y Euríalo aparecentambiéncitadospor otros autoreslatinos,parti-
cularmentepor Ovidio, que pone de relieve su amistad,el llanto de Turno
por la muertedelos jóvenes,y su inseparablecompañerismo:

si tamenliaecnauisuentoferreturamico,
ignorareturforsitan istafides.
TheseaPirithousnon tam scnsissetamicum,
si non infernasuiuusadissetaquas.
ut forel exemplumueriPhoceusamoris,
feceruntfuriae,tristis Oresta,tuae.
si nonEuryalusRutuloscecidissetin hostes,
HyrtacidaeNisi gloria nulla foret (0v.Tr.I,5,19-24).

24 1-leinze, 1915, p. 245:

“Von Nebenfigurenbat Virgil cine Anzahí frei erfunden: so wohl Androgeus in II,
Achaemenides (oben s.l 12,3» Nisus und Furyalus, Drances. namentlicb vicie in der
Schlaehtszenen. wo dic iiberlieferung bei weiten niebt ausreichte:”

Para el problema del nombre véase H. Nórland. “Nisus, Euryalus und andereNamen in der Ae-
neis,>. S033, 1957, Pp. 81-109.

25 Puede encontrarse copiosa bibliografía sobre el episodio del libro IX y sus problemas en el
tomo III de la edición y traducciónde LaEneida de Miquel Dok (Barcelona, Bernat Metge, 1977,
Pp. 122-123). En cuanto a la bibliografía posterior, pueden citarse los trabajos de R. J. Rabel,
“The Composition of Aeneid IX’, Latomus,40, 1981. Pp. 801-806 (especialmente las páginas
803-804), y “The lliadie Nature of Aeneid IX”, Vergilius, 24, 1978. Pp. 37-44.
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Euryali Nisique fide tibi, Turne, relata
credibileestlacrimis inmaduissegenas.
estetiammiserispietas,et in hosteprobatur(Ov.Tr.1,9,33-35).

tequeMenoetiaden,te, qui comitatusOresten.
te uocatAegidenEuryalumquesuum(0v.Tr.5,4,25-26).

Estado(Theb.1O,445-448)tambiénsehaceecode ellosparainiciar un epi-
sodiode incursiónnocturnabasadoen estemodeloépico 26, e Higino, final-
mente,subrayasu estrechaamistad,cuandolos cita al final del capítuloque
dedicaaaquellosQui interseamicitia iunctisimifuerunt(CCL VII,1 3):

NisuscumEuryalosuo,pro quo etmortuusest.

Varios rasgos,pues,caracterizana Niso y Euríalo, como son su amistady
compañerismoconstante,su despreciopor la vida y su muerteen la pleni-
tudde laedad.

3.3. ElpersonajedeNisoenLos vaquerosen el pozo

Los rasgosépicos señaladosen el apartadoanteriory otros más se ha-
llan presentesen el personajede Niso de la novela de García Hortelano.
De estaforma, vamos a tratar acercade seis rasgossignificativos que en
mayor o menor grado caracterizanla figura épica,a saber:la juventud, la
belleza,el compañerismo,la valentía, el espaciogeográficoy la muertede
Niso. Estosson aspectoscomuneso, al menossimilares,quepermitenha-
cer una comparaciónentreel Niso de la novela y el Niso de La Eneida,
aunqueno todos estosrasgosseanexclusivos del Niso virgiliano. En este
sentido, Narciso, cuya comparación con Niso es posible igualmente
(Champean1988 y 1989), también compartela juventud, la bellezay Ja
muerte prematura.Así las cosas, el rasgo del compañerismoes posible-
menteel más genuinoy característicodel Niso épico,puesno puedeenten-
dersela figurade Niso sin la de Euríalo (Ov.Tr.5,4,25-26).Pero pasemosal
análisisdetenidodecadarasgo:

a) Lajuventud.

Virgilio subrayaen varias ocasionesla juventud de los personajes,en
especialladeEuríalo:

Euryalusformainsignis uiridiqueiuuenta(Verg.A.5,295)

26 Para el estudio detenido de este pasaje, véase el trabajo de R. M.~ Iglesias Montiel y MY C.

Alvarez Morán “El pasaje de Niso y Euríalo enEstacio”, en 1 Simposio Conmemorativo delBimile-
nario de la muerte de Virgilio, Univ. de Murcia, 1984, pp. 353-367.
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orapuerprimasignansintonsaiuuenta(Verg.A.9,181)

te superesseuelim; tuauita dignioraetas(Verg.A.9,212)

Asimismo,tanto Niso como su compañeraTeresaen la novelade Losvaque-
rossecaracterizansobretodopor la mismacircunstancia:

«Reaparece—comentóNiso— la jovenTeresamidiendo la profundidad
del pozo” (p.7O)

“si cumplesel doble de los añosque tienes,seráscomo Darío, Darío
era tan guapo... me fascina la justicia del tiempo, me tranquiliza...>’
(p.84)

«Niso, puerco, no me toques,no me hables.Pero ¿quéte autoriza...?
¿Quétonteríaes ésta,niñito vicioso?»(p.82)

«Cuántosañosy cuántassabiduríaste faltan aún,Niso, para despren-
dertede esaimpedimentade la juventudque tanto coartatu energía...>’
(p.89)

Ya hemoscomentadoquela juventud,precisamente,distinguea Nisoy a Te-
resa del resto de los personajes,todos ellos entradosen la edad madura.
Como ha señaladoDoloresTroncoso(1985,p.256),los personajesde Gar-
cíaHortelanosevan haciendomayoresen la mismamedidaen queibanapa-
reciendosus novelas. Desdelos universitariosde Nuevasamistades,vamos
presenciandola entradaen la madurez(Tormentade Veranoy Mary Tribune)
y la consiguienteetapaadultaya en Los vaqueroso en GramáticaParda. De
estamanera,la juventud deNiso y Teresaen Los vaquerossuponeun curioso
contrapuntovisto desdeesatrayectoriadel pasodel tiempo.Sujuventud,de
algunamanera,seexplicaa partir de la madurezdelos otros,quela envidian
o la rechazan:

“la alegríade no serjoven y estarviva’> (p.19)

«O es quea ti, Darío, quehasvivido siempresufriendohumillaciones,
¿note quedamás recurso,en la edadqueotros hombresofrendanuna
fructífera madurez,quemorderla manoquesete tiende?»(p.35)

<‘Si cuandote detesto,viéndotetanjoven y con tantavida por delante,
no lo supiese...»(p.48)

Es interesante,por tanto, observarcómo un mismorasgo,en estecasola ju-
ventud, respondea distintasclaves temáticas,según lo estudiemosen una
obrau otra.
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b) Labelleza.

De igual manera,la belleza,concretamentela de Euríalo,estásobrada-
menteseñaladaen La Eneida:

Euryalusformainsignisuiridique iuuenta(Verg.A.5,295)

et iuxta comes Euryalus, quo pulchrior a/ter non fuit Aeneadum
Troiananequeinduit arma(Verg.A.9,179-8O)

En LosvaquerosesNiso el personajequeencarnaestaproverbialbelleza:

«y, sólo por la bellezade sucuelloy de sushombros,toleraríaa Niso
unacamísaabierta»(p.2O)

‘<Niso, resplandecientede luz sucuerpocasidesnudo»(p.35)

Teresano eshermosani femenina,perotieneel aspectodeun efebo:

o-..., chica,conesecuerpotuyoun hombreauténticomal te puededu-
rar.» (p.SO)

«A esaedad el deseosólo sirve para equivocar.Niso, obnubilado,
malgastasusnochesjunto aalguienqueno participa,admítelo,queri-
da, de nuestramanerade vivir. Ella, eseefebofeminizado,finge fideli-
dad,abnegacióny conformidad,porque,de no sometersea Niso y a
tus afaneseducativos,¿quéharía?,¿dóndeiría?, ¿quiénestaríadis-
puestaarecogerlabajosutecho?»(p.lO5)

Realmente,la atribución de la bellezano va dirigida a Teresa,quese co-
rresponderíacon Eurialo, sino al propio Niso, lo que le acercaríamás a
Narcisoqueal Niso épicoenlo queaesterasgorespecta.

c) El companerismo

Sin embargo,en lo que concierneal compañerismoes dondela pareja
Niso-Teresaguardasemejanzasmásque sospechosascon la parejaNiso-
Euríalo. Virgilio señalael profundo amor mutuo que se guardanuno y
otro:

Nisusamorepiopueri (Verg.A.5,296)

nontamenEuryali, non ille oblitus amorum(Verg.A.5,334)

Y, asimismo,sucondicióndepersonasinseparables:

et iuxta comesEuryalus(Verg.A.9,179)

tumNisuset una
Euryalusconfestimalacresadmittierorant(Verg.A.9,230-31)



248 Francisco García Jurado

Volviendo ahoraa la novela, observamosque también se habla explícita-

mentedel amor,ahorael deNisoy Teresa:

«No meodie —pidió (seleresa)—porqueNiso meame.»(pi 1) 27

El carácterinseparablede Teresacon respectoa su compañeropuedever-
seenla manerade presentarlaenlas primeraspáginas:

“Niso y su muchacha»(p.25)
«Teresase llamabala muchachadeNiso>’ (p.25)
«Salvola muchachadcNiso, enpantalones»(p.27)

Y tambiénpodemosobservarestadependenciacuandovemosqueTeresase
limita a secundara Niso en su iniciativa de sumergirseen el pozo,así como
Furíalosiguea Niso cuandodecideiniciar la incursión nocturnapor el cam-
pamentoenemigo:

«Niso, con un brazo sobrelos hombrosdeTeresa, la arrastró en direc-
ción al pozo»(p.4O)

«Mi naturalcariñopor Niso no me ciegalo bastanteparadesconocerla
fidelidadde Teresa,suabnegación,sudisposiciónpermanenteasecun-
dar las opinionesjuicIosas, incluso los proyectosy hastalos caprichos
de esearriesgadomuchacho.>’(p.lO4)

Estacircunstancianosllevadirectamenteal rasgosiguiente:

d) La valentía.

Tansólo Nisoy Teresaacometenunaaventuraarriesgaday capazde po-
neren peligro susvidas,en lo queapreciamos,denuevo,esafunción de con-
trapuntocon respectoal resto de los personajes.Igualmente,puedenapre-
ciarsealgunosaspectoscomunescon La Eneida,como es el hechode que
tanto el Nisoépico como el Niso dela novelaacometansuaventurapor pro-
pia iniciativa:

Nisusait: «dinehuneardoremmentibusaddunt,
Euryale,an suacuiquedeusfit diracupido?
autpugnamaut aliquid iamduduminuaderemagnum
mensagitatmihi necplacidacontentaquieteest.(Verg.A.9,il84-87)

Igualmente,nadieobliga ni a Niso ni a Teresaa sumergirseen e] pozo,que
tanto recuerdaa la entradaal Averno de La Eneida28 —en relación, igual-

27 Aunque Marcela, quizá celosa, no coniparta esta misma opinión cuando dice: “Niso no
la ama” (p. 105).

2> La boca de entrada a los infiernos es profunda y amplia, tal y como debe descría del
pozo (“Niso afirma que nunca ha visto unpozo de esas dimensiones” (p. 45)):
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mente,con las similitudesdel espaciogeográficoque veremosmás adelan-
te—,sinoquesesientenatraídospor la ideadehacerlo:

«Niso, con un brazo sobreloshombrosde Teresa,la arrastróen direc-
ción al pozo»(p.4O)

«Lo que me ha entusiasmadoes el pozo. Nos hemospasadoun rato
allí y Niso afirma que nuncaha visto un pozo de esasdimensiones»

(p.45)

«Cogidosdela mano,Teresay Niso corríanpor la praderaendirección
al pozo.»(p.9l)

La inmersiónenel pozoencierrapeligro(p.36),es unaaventuraarriesgada
que hace que Niso sea consideradocomo un «arriesgadomuchacho»
(p.lO4):

«Dionisiabajabaa bañarseen susaguasprofundas.Si no hubiesesido
por el peligro que representa,le habríaseguidopermitiendola aventu-
ra” (p36)

«Nisohabíadejadode animarlasa compartircon ellosel umbríodomi-
nio de las aguasy de lassimas,a partir dela mañanaen quePrudencia,
cuandoambosle proporcionabanexpertosconsejos,habíavaciladope-
ligrosamenteenlos últimos peldañosdela escalaqueterminabaa unos
palmosde la superficiemusgosade unaroca.A pesarde no haberme-

spelunca alta fuit uastoque immanis hiatu,
scrupea, tuta laeu nigro nemorumque tenebris,
quam super haud ullae poterant impune uolantes
tendere iter pennis: talis sese halitus atris
faucibus effundens supera ad conuexa ferebat.

(Verg. A. 6,237-241)

Curiosamente, Prudencia ve su cuerpo reflejado en Jas profundidades deJ pozo como Ja figura
de un pájaro:

“Luego, se percató de que, desnuda al reconocer la voz de Teresa, se habia abalanza-
do sobre la boca del pozo dejando colgar tos pechos en el vacío. Logró representarse la
visión de su cuerpo desde las profundidades y era sólo el contorno obscuro deun pájaro
con las alas extendidas inscrito en el círculo de luz cegadora” (p. 122).

Para una interpretación simbólica de esta incursión en el pozo como un retorno a los orígenes
cf? Champeau (1988, Pp. 60 y 64). La comparación con la entrada del averno abre, a su vez,
nuevas perspectivas de interpretación que sobrepasan los límites de este trabajo, aunque sí po-
demos adelantar que puede haber una relación mas o menos estrécha con la propia tradición
del pensamiento trágico, o la bajada bien real, bien simbólica, a los infiernos.
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dido la magnituddel riesgo en que se habíaencontrado,ni Prudencia
volvió a intentarlo,ni ellosrepitieronla invitación’> (p.lO6)

Por otra parte, el Niso de La Eneida es, en opinión de Rabel (1 98 1,
p.8O4), un serde la noche,al igual queTurno.Virgilio sehaceeco dela no-
cheenmásdeunaocasión:

inquesalutatamlinquo (Nox et tuatestis
dextera),quodnequeamlacrimasperferreparentis(Verg.A.9,288-89)

Egressisuperantfossasnoctisqueperumbram
castrainimica peunt(Verg.A.9,314-15)

Aunquelas circunstanciasseantotalmentedistintas,el Niso dela novelaper-
sigueaMarcelapor lasnoches(p.61, 112), lo quequizáseaun meroproduc-
to de la imaginaciónde estaúltima (Champeau1988,p.58),peroel hechoes
que las escenasnocturnascobran igualmenteuna importanciamuy notable
quenoshacenveraun Niso, ahorasinTeresa,muydiferente.

e)El espaciogeográfico.

Tenemosque referirnostambiénal espaciogeográficodondetienen lu-
garlossucesos,puesen amboscasospresentancaracterísticasmuy parecidas.
Estamosen un espacionatural, con dos elementosmuy importantes,un río y
un bosque,y tanto un Niso como otro van a desarrollarsu aventuraen
ellos29:

necnosuia fallet cuntis:
uidimusobseurisprimam subuallibusurbem
uenatuadsiduoet totumcognouimusamnem(Verg.A.9,243-45)

Siluafuit late dumisatqueilice nigra
liorrida, quamdensicomplerantundiquesentes;
raraperoccultoslucebatsemitacallis (Verg.A.9,381-83)

Estees el espacioen la novelade Los vaqueros,descritopor los mismosper-
sonajes:

‘<—Porconsiguiente,¿nohay un barrancoallí?
—En absoluto.Detrás de esaslomas (...) sólo hay, que yo sepa,unos

29 Para el estudio del espacio geográfico donde trascurre el episodio de Niso y Etiríalo cf.
B. Tilly, “Ihe topography of Aeneid tX witb referenee to the way taken by Nisus and Euryalus<>,
Aro’,. CIro,. 8,1956, pp. 164-172. En lo que concierne a Los vaqueros, Champeau (1988, p. 61)
subraya las referencias recurrentes a las lindes del bosque y a la cascada que hay en su secreto
interior.
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pradosy algúnbosquecillohastael arroyo,quees, segúnme dicen, una
delas lindes.»(p.3O)

«Creoqueyaoshe dichoqueal otro lado de las lomassólohay,queyo
sepa,unospradosy algunaarboledahastael arroyo,queforma, según
me dicen, unade las lindes,aunquemisvecinossonpersonasdespreo-
cupadasde esascuestionesde límites y, por fortuna, podréismoveros
contodalibertad.»(p¿37)

«Darío,con unamanodepantallaen la frente,observabala líneaondu-
lada que,formandohorizonte,desplegabanlas lomas desdela lejanía
hastaconfundirseconel bosque»(p.3O)

El bosquees terribledenoche:

«—Ni queyo estuvieseloca parapermitirle queatravieseel bosquede
noche...»(p.8O)

«—Me quedaríaa cenarcontigo encantada,te lo aseguro.Pero,aunque
lo atraviesoacienpor hora,esebosquepor la nochemeproducepáni-
co.»(p.l29)

Pero,independientementede lascaracterísticasfísicascomunes,querespon-
dena un tópico muy generalizado,ambosespacioscoincidenen unoy otro
casoen el hechodeserunatierraprometida,puesparael pueblo deEneasel
Lacio es el objetivo final de su viaje, mientrasque paralos personajesde la
novela la finca de Prudenciaes un paraísodel que temenser expulsados
(Champeau1988,p.&6»

‘<—La entradaenel paraíso—anunciólavozdeNiso.
(...) —Continúala jornadainicial enlos jardinesparadisíacos—comentó
Niso.» (p.68)

En definitiva, ambashistoriascuentanconun lugargeográficosuficientemen-
te significativoparasupropio desarrollo.

fl MuertedeNiso.

La culminacióndel episodiodeNisoy Euríaloseencuentraenla muerte,

primerodeEuríaloy luegode Niso,al despuntarel alba:

quemcircumglomeratihosteshine comminusatquehine
proturbant.instatnon setiusacrotatensem
fulmineum,doneeRutuli clamantisin ore
condidit aduersoet moriensanimamabstulithosti.
tum superexanimumseseproiecitamicum
confossus,placidaqueibi demummortequieuit(Verg.A.9,440-45)

Nadasabemosde la muertede Niso en Los vaqueros,tan sólo tenemosnoti-
cía indirectade ella en la escenafinal en queTeresase vuelve a encontrar
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con Prudencia,y aún así no estamossegurosde la misma, puestal vez fue
un pretexto,al igual queel mismoNiso:

«Sujetándolela cabezaconlas manosen las sienes,Prudenciale besó
la frente.Teresareía.
—Niso ha muerto,¿verdad?Murió ahogado,lo sé, no me lo niegues.
Ahorafue Teresaquien instintivamentehundióla caraen un hombro
de Prudencia.Las pieles olían a naftalinay Teresapensó que de
todaslas excusascalculadasduranteel viaje de regresoaquélla,preci-
samentequizá por serla más sencilla y la más conveniente,no se le
habíaocurrido.
—Sí—dijo.»(p.I46)

No obstante,no deja de sersignificativa esapresunciónpor partede Pru-
denciade queNiso habíamuerto.Bien es verdadquecontabacon los ele-
mentossuficientesparael óbito: juventud,belleza,carácterarriesgado.Ni-
so muere,o parecemorir, al igual quesu homónimo épico, e igualmente
comoNarciso.

4. Conclusión

En estetrabajohemosrevisadoaquelloselementosque,deunamanera
máso menosdirecta,sugierenqueel personajedeNiso en la novelade Los
vaquerosen e/pozoguardacierta semejanzacon el personajeépico deNiso
queencontramosenel famosoepisodiode La Ene/da.Sin menoscabode la
similitud de nuestropersonajecon Narciso e incluso con Dioniso, seme-
janza dadatanto por el nombrecomo por las mismascaracterísticasdel
personaje,unaseriede rasgos,talescornola juventud,la belleza,el cumpa-
nerismo,la valentía,el espaciogeográficoy la muerte,sin olvidar la coinci-
dencia del nombrepropio, permiten realizaruna lectura parcial y velada-
menteépica de este texto de García Hortelano, donde el motivo de la
comparaciónha trascendidolo meramenteanecdótico,y permite unare-
fiexton masamplia que la del mero efectoirónico que lo épicosueletener
en las novelascontemporáneas(Joyce.Martín Santos).Sabidoesque uno
de los temasbásicosde la producciónde GarcíaHortelanoes el de la falta
de grandesidealesde la clasesocial quedescribe(TroncosoDurán 1985,
p.253 y 258),agravadaen estanovelapor la madurezgeneralizadade sus
personajesy el sentimientode fracaso.En estecontextode pasividad,un
personaje,jovenpor contra,audazy enamorado,por contra,quierellevar a
cabola aventuraarriesgadade sumergirseen las profundasaguasdel pozo
para acabarmuriendo supuestamente.El contrastees significativo, y, por
lo demás,esepersonajese llamaNiso.
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